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I 

Hemos -leido con detenimiento el ültimo de los treinta i 
tantos nutridos volümenes que sobre derecho, sociolojía i 
cuestiones políticas i pedagöjicas lleva producidos el pode- 
roso cerebro, que 7 desde su cátedra de la Universidad de 
Oviedo i desde tiempo hace ; viene llamando justamente la 
atencion de los centros intelectuales de la vieja i de la nue- 
va tierra. 

I porque lo hemos examinado con detencion pensamos 
que habria interes universitario en conocerlo i darlo a cono- 
cer ; ya que el libro es esencialmente universitario ; en cuan- 
to analiza la enseñanza actual de las ciencias políticas la 
mision de las facultades de Derecho ; el cambio de carácter i 
estension de la enseñanza de Derecho político ; las evolucio- 
nes científicas de éste i sus relaciones con la historia ; la cien- 
cia jurídica i la sociolojia ; i en cuanto se detiene a conside- 
rar las ventajas del método comparativo en la enseñanza del 
Derecho politico ; por los nuevos horizontes que el abre a la 
enseñanza i al aprendizaje i por sus facilidades para servir 
como procedimiento de investigacion i como instrumento de 
construccion científica. 
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I 'seguramente que acaso seria innecesario agregar aquí 
que el autor del libro mencionado es el eminente profesor 
senor Adolfo Posada, talento flrmísimo, de grandes amplitu- 
des, de exacto equilibrio científlco, observador profundo, de 
admirables flexibilidades analiticas, de propositos bien defi- 
nidos, i con exuberante erudicion que le permite a cada pa- 
so derramar advertencias tan ütiles como sabias i formular 
en definitiva conclusiones precisas i netas. 

Consta el libro, recien publicado por la acreditada Libre- 
ría Jeneral de Yictoriano Suárez,—Madrid. — Preciados 48 — 
de 251 pájinas en 8.° mayor i deXYIII de un Prölogo inte- 
resante en que se sintetizan seductoramente los movimientos 
del espíritu que han inspirado el libro. 

Divídese éste en cuatro grandes capítulos denominados 
así: 

Capítulo I. — La enseñanza de las ciencias politicas. 

Capítulo II. — La enseñanza del Dereclio politico en la prác- 
tica. 

Capítulo III. — Transformaciones recientes del Derecho po- 
lítico. 

Capitulo IV. — E1 Método comparativo. 

Estos estensos capítulos se hallan seccionados en capítulos 
secundarios. i en párrafos para mayor claridad en la sub- 
division de las mültiples i complejas materias que dn ellos se 
dilucidan. 


II 

Posada abre el Prölogo con esta declaracion: 

«Re*umo en este libro granparte cle las tareas de la cátedra 
de Derecho político de la Universidad de Oviedo. Yeinte años, 
dia por dia, he trabajado en aquella queridisima Casa, vien- 
do desfilar varias jeneraciones de discípulos, i asistiendo, 
con la natural curiosidad, a la transformacion de las doctri- 
nas politicas, en la indispensable, aunque incompleta, pre- 
paracion de los cursos i de las Iecciones». 

Talvez sin quererlo ni saberlo, como se dice de ordinario, 
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el autor se descubre en el Prologo como eximio profesor, 
empapado en sentimientos pedagöjicos ; con alta comprension 
de las funciones de la catédra, con elevacion de miras 7 i con 
tan delicada i sincera modestia, que lo encumbra mas aun. 

«Cuando se toma la cátedra ; dice ? como un pequeño labo- 
ratorio de investigacion, i se tiene la creencia de que la 
ciencia no concluye ni cristaliza jamas en förmulas definiti- 
vas ; la tarea universitaria es insustituible para formar el 
espíritu, i entraña alientos o estimulantes vigorosos para 
rehacerlo i abrirlo a todos los vientos de la verdad. El cho- 
que suave i agradable de la conversacion con los discípulos, 
la curiosidad fresca e inagotable de éstos ; renueva sin eesar 
el almacen o depösito mas o ménos provisto eon queel profesor 
cuente ; obligándole a esponer, sin reservas ; su pensamiento, 
a rectificarlo mil veces ; i a buscar 7 sin descanso ? materiales 
con que satisfacer la demanda incesante i atractiva de los 
jovenes alumnos. iQué escuela de esperiencia la cátedra! 
Qué atmösfera oxijenada la suya! Cuánto ? pero cuánto la 
debe 7 al cabo de unos años 7 el llamado maestro, que es 7 en 
rigor ? el mas discípulo de todos los. asistentes a ella! Porque 
la cátedra si puede ser un pedestal de pedantería 7 puede ser 
tambien un admirable ejercicio para aprender a ser modesto 
i liumilde.» 

Todavía agrega: 

«Se comprende perfectamente que al cabo de unos años de 
sermoneo desde lo álto, despues de haberse pasado lo mejor 
de la vida dogmatizando 7 definiendo sin contradictor posible 7 
sembrando ciencia (?) 7 constituyéndose en örgano poco mé 
nos que infalible del saber humano, se comprende, digo 7 que 
el espiritu mas fuerte, por recojido que sea 7 se hinche, y 
acabe por creerse algo así como un pontifice o sacerdote 7 
depositario de la verdad eterna 7 representante de una casta 
noble 7 elevada 7 privilejiada. . Hai que reconocer que esto 
es mui humano.. 

«Pero cuando no convencen los dogmas 7 i se.toma la tarea 
de la cátedra como una colaboracion modesta i la funcion 
docente como una labor de aprendizaje espiritual 7 i la cien- 
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cia toda como el interrogante eterno, coino la cuestion cons- 
tantemente puesta i formulada, en ese caso ? la clase es una 
admirablc escuela de humildad rejeneradora, una jimnasia 
moral 7 mas que intelectual todavía. 

«El toque está en no ver al auditorio como una masa pa- 
siva, i hasta anönima, sobre la cual se lanzan las «solucio- 
nes» hechas: ántes bien, es preciso verlo como un eonjunto 
de seres vivos, llenos de curiosidad injenua 1 dominados por 
el deseo de saber. En este ültimo caso, que es el que mas 
importa considerar, no le valen al maestro todos los artifi- 
cios de la löjiea constructiva, ni los recursos todos de la 
dogmática mas autoritaria. Cuando ménos lo piense, el mu- 
chacho que acaba de llegar, i que con la frescura juvenil de 
sus pocos años tropieza, en el diálogo, con tal o cual idea que 
estimula su espíritu, hace una pregunta, sujiere una obser- 
vacion, señala una dificultad, que a lo mejor pone en grave 
peligro la construccion doctrinal, al parecer mas sölida i 
atada.. 

«Al fin, el que mas provecho puede obtener de esa rela- 
cion íntima, de ese diálogo docente es el maestro mismo.. 

«;Es poco tener a diario tantas ventanas abiertas al cam- 
po libre i fresco de la juventud constantemente renovada? 
;No vale algo ese eontacto dichoso con las jentes siempre 
nuevas? <jNo supone nada la neeesidad persistente de con 
trastar la opinion propia con la de unos cuantos espíritus 
flexibles, en los cuales apénas si sé advierte todavía la sus- 
tancia cristalizada i calcárea de los viejos o de los enveje- 
cidos?» 

Sin duda que es grato oir espresarse así a un publieista 
que prineipia a encanecer en la enseñanza. Es digno de 
aplauso cl profesor que, despues de veinte años de confe- 
rencias i diálogos diarios, se exhibe así corno rejuvenecido 
por sus tareas i bendiciendo la cátedra que lo ha heeho 
envejecer en el estudio. 

Es que hai en ese maestro poderosa inclinaeion, tendencia 
natural, verdadera vocacion a la enseñanza, i aspiracion in- 
saciable de saber mas eada dia, i como, miéntras mas se sa 
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be, mayor es el deseo de saber mas 7 hace la apolojía de la 
cátedra que lo esrimula i lo impulsa. 

Para él la ciencia es el interrogante eterno, i la cátedra 
un acicate de su espíritu 7 que lo haee marchar v seguir i no 
detenerse nunca. 

Afortunada cátedra que ha servido de pedestal de fama a 
una simpática personalidad ; insigne por su saber ; reposado 
como jurista i sociölogo i pedagogo ; i de fácil i atrevido 
vuelo en la perseeucion de ideales ; conceptos i propösitos 
nuevös! 

Miéntras cualquier otro profesor ; en situacion análoga, 
creeria ya difícil saber mas o se sentiria satisfecho de su 
labor i se creeria con títulos para cobrar servicios a su 
cátedra. Posada ; al contrario, atestigua que la cátedra le 
advierte a menudo en la jimnasia intelectual con sus alum- 
nos ; que es necesario saber mas i mas ; i ; por otra parte ; 
no se cansa de agradecer a su cátedra el desarrollo cientí- 
flco de que lo ha hecho susceptible. Asi se espresa aun: 

«La cátedra es ; sin duda ; un gran medio educador. No sa- 
bria } por lo que a mí toca ; clecir lo que le clebo. Apénas he 
escrito un artículo ; i no digamos un libro ; que no haya sur- 
jido en la cátedra. Es esta en efecto ; una sujestion constante ; 
una invitacion animadora a pensar ; i a ver.» 

I reflriéndose ai libro ; (Derecho Político comparcido), 
agrega: 

«Este libro ni podria siquierci Jiabérseme ocurriclo sin lct la- 
bor de la cáteclra ; ni tendria razon de ser sin ello. Está in- 
timamente relacionado con sus tareas i sus influjos. Entre 
otras razones por que me lo he propuesto, por que lo lie es- 
crito como consecuencia de la labor misma de la cátedra ; i 
ademas queriendo reflejar en él su accion o la accion positiva 
de sus esperiencias.» 

Es que aquel ; cualquier otro ; es el profesor que se limita 
a enseñar nociones conocidas ; i este otro es el gran catedrá- 
tico que razona ; que dilucida todas las cuestiones que se ro- 
zan con su asignatura ; que investiga ; que penetra en la cien- 
cia buscando soluciones desconocidas. 


TOMO CXX 


49 
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Queda aquí establecida la diferencia entre el simple Pro- 
fesor i el Jíaestro de la ciencia. Muchos sabrán desempeñar 
correctamente las funciones ael primero. Mui poco llegan a 
la categoría del segundo. 

Posada es uno de estos mui pocos. 

m 

E1 «Derec~ho PoUtico comparado » es, pues 7 el libro de un 
Maestro de la ciencia politica. con deliberados propösitos 
universitarios a fin de obtener reformas, como cambios de 
métodos. e innovaciones universitarias, como la creac-ion de 
los Seminarios especie de Escuelas práticas o academias pa- 
ra adelantar las investigaciones practicadas en la clase. 
Está escrito ? pues ? el libro en mucha parte bajo puntos de 
vista pedagöjicos. En muchas otra partes tambien contiene 
él la sintesis de estudios mas estensos efectuados en la cáte- 
dra del ramo. En todo lo considera el autor como la prime- 
ra parte de una obra de gran aliento que se propone escri- 
bir para dar cabida a susnumerosas i variadas esperiexicias 
docentes asi como a otros estudios de las cuestiones precia*. 
o de introduccion al Derecho polírico. 

Por esto. el autor, en el subtítulo del libro. llama a los 
cuatro capitulos de que éste consta: zcajritulos de introduc - 
cion ». 

IV 

Para completar la idea jeneral que nos proponemos dar de 
este libro meritísimo, i a fin de que pueda por ella ser apre- 
c-iado con mas justicia. haremos en seguida ima lijera reseña 
del contenido de cada uno de sus c*apítulos ; en el örden que 
tienen asignado. 

CAPÍTULO PEDIEEO 

LA E>'SE5'AFZA DE LAS CEEN'CIAS políticas 

En esta parte del libro, como su título lo deja indicar. ave- 
rigua el autor la suerte que corre la enseñanza de las ciencias 




DERECHO POLÍTICO COMPARADO 


771 


políticas en algunos paises corao España ? Francia i Alema- 
nia ? procurando fijar la funcion propia de esta enseñanza 
para determinar la especial del Derecho politico. 

Tratándose de España reconoce que no existe ahí ninguna 
institucion especial de una enseñanza. 

Ni las ciencias politicas ni las ciencias sociales parece que 
interesan en España. 

Las Facultades de Derecho carecen de asignaturas impor- 
tantes que hagan a la cuestion, a pesar de que la Licencia- 
tura abarca seis años ; i ni siquiera suministran la enseñanza 
del Derecho como seria de desear. 

Su organizacion i division reglamentaria nofacilita el me- 
dio adecuado para desarrollar una cultura jurídica i política 
conveniente. 

Una de las mültiples causas que a esto se oponen es la 
dificiencia de la cultura jeneral con que los alumnos llegan 
a las Facultades. Carecen casi en absoluto de la preparaciou 
necesaria para iniciar un trabajo regular en las ciencias j i 
rídicas i del Estado. Es curiosa la pájina en que el autor 
pinta el estado de aprovechamiento desesperante i hasta ver- 
gonzoso en que ingresan a las Universidades los estudiantes 
españoles. 

Para subsanar en parte i localmente este defecto 7 los ca- 
tedráticos de la. Universidad de Oviedo i entre ellos el mis_ 
mo Posada ? organizaron una Escuela práctica de estudios ju~ 
rídicos i sociales que tenia por objeto llenar los vacíos de los 
alumnos en conocimientos de historia i jeografía, disimu- 
lando este propösito a la. sombra dc algunas lecciones de de- 
recho i de sociolojía. Este remedio fué insuficiente. 

Se hace indispensable la reforma de la enseñanza secun- 
daria ? cambiando su concepcion i organizacion i prolongán- 
dola hasta seis años. Con esto se facilitaria la reforma de la 
Facultad de Derecho, disminuyendo el tiempo de la Licen- 
ciatura i haciendo del Doctorado una Escuela especial de 
ciencias politicas, juridicas i sociales. En la reforma deberia 
tambien considerarse la tendencia a especializar el Derecho 
i la Política corao dos ramas del saber. 
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Por real decreto de l.° de Agosto de 1900. elMinistro Gar- 
cía Alix reformo la Facultad de Derecho en el sentido de la 
bifurcacion de sus enseñanzas. denominándola de Derecho i 
de Giencias sociaJes. Aun cuando esta reforma revelaba una 
excelente orientacion i conocimiento de las relaciones de los 
estudios jurídicos con la Sociolojía i las ciencias del Estado ? 
ella fracaso, acaso porque la segunda seccion se babia esta- 
blecido solo para Hadrid. i porquefué mirada con indiferen- 
cia por muchos. acaso por falta de interes por los estudios 
que no habilitan para las profesiones consagradas. La sec- 
cion de Ciencias sociales comprendia las asignaturas de An- 
tropolojía. Etica ? Estadistica. Derecho comun de Espana com- 
parado con el foral. Estudios superiores de Derecho penal i 
Antropolojía criminal. Sociolojía. Historia de las doctrinas 
economicas. Asociaciones mercantiles e industriales. e His- 
toria de la Iglesia i del Derecho canonico. 

Sin salir todavía de España el autor continüa investigando 
la mision de las Facultades de Derecho. mision preparatoria, 
profesional. científlca. i educativa. en virtud de la cual co- 
rresponde a aquellas. entre otras cosas. cultivar la alta in- 
vestigacion de los problemas del Derecho i de la Política i 
servir de centros naturales donde se elabore la cultura de los 
publicistas del Derecho i de la Politica. 

Las Facultades son. todavía. escuelas de determinadas 
profesiones sociales. Ellas forman al jurista. jurisconsulto- 
íilösofo: al funcionario püblico del Estado moderno que ne- 
cesita conoeer los problemas ? a veces complejos. de las dife- 
rentes ciencias políticas i sociales: al sociologo. hombre so- 
eial. teorico i práctico. filösofo. cultivador desinteresado de 
las ciencias soc-iales i políticas: i. en fln. al sociölogo de accion ? 
el politico de hoi dia que debe conocer las exijencias de la 
vida moderna. tan necesitada de inspiracion i de impulsos 
reflexivos. 

Las Fac-ultades de Derec-ho tienen todavia una altísima 
mision que se desprende de la funcion social q^e los tiempos 
ar-tuales atribuyen a la Ciencia del Derecho. en cuanto ésta 




DERECHO POLÍTICO COMPARADO 


773 


ha de influir en la reforma del idecil jurídico i de la vida ju- 
rídica real. 

Las Facultades de Derecho adolecen de notables vacíos res- 
pecto de las ciencias politicas. La enseñanza de éstas es defl- 
ciente ? pobre e insistemática 7 i ni siquiera se tiene allí idea 
clara del fln que dichas facultades están llamadas a satis- 
facer. 

Miéntras esto se observa en España, la cultura politica, 
adquiere en nuestro tiempo especial importancia por el de- 
sarrollo del espíritu publico i democrático. 

Esto mismo hace aun mas marcadas i sensibles las defi- 
ciencias de los estudios de Facultad para cumplir la misioñ 
docente que a ésta se atribuye con relacion a la Política i a 
la vida social. 

Entristecido el autor por lo que ocurre en su país natal 
pasa a Alemanía a observar atentamente la, enseñanza uni- 
versitaria i en especial la de las ciencias politicas. 

Alli su espíritu se siente consolado i recibe alegrías repa- 
radoras al considerar la importancia que se atribuye a las 
universidades 7 a sus diversas facultades, i a la enseñanza de 
las ciencias políticas. 

Principia por contemplar las universidades estableciendo 
que su organizacion se caracteriza: 

1. ° Por la descentralizacion de la vida universitaria ale- 
mana. Cada Universidad tiene su tradicion, su color local ; a 
veces su flsonomía cientiflca; 

2. ° Por el criterio de libertad ámplia a que responde la 
organizacion académica ? libertad manifestada en la autori- 
zacion que se reconoce a los cuerpos de profesores para 
combinar sus planes ? a los profesores para desarrollar i or- 
denar sus cursos i sus trabajos científicos como les plazca, i 
a los alumnos para asistir a las clases que quieran i en el' 
örden que les convenga; 

3. ° Por el predominio en la enseñanza del fln científico 
sobre el fin profesional. Allí el profesor no es preparador de 
exámenes. Es investigador de la ciencia; y 

4. ° Por la fisonomía especialísima de los estudiantes i pi’o- 
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fesores universitarios, que reciben los estudiantes de cierto 
espíritu de independencia que los lleva de una a otra Uni- 
versidad buscando al profesor que mas cuadra a susinclina- 
ciones, i que reciben tambien los profesores de su consagra 
cion a la enseñanza i a las investigaciones científlcas. 

Encuentra el autor que las ciencias que pueden conside- 
rarse como base mas inmediata de la cultura del sociölogo, 
del hombre político o del hombre de Estado se comprenden 
en la Facultad de Filosofía, que, en Berlin i en Leipzig al- 
canza proporciones eneiclopédicas. 

Hai universidades como las de Munich i Tubinga que tie- 
nen facultad especial de ciencias políticas. En otras 7 como 
enlasde Wurzburgo ; Estrasburgo i Friburgo no han sido 
separadas las ciencias políticas como ciencias indepen- 
dientes. 

Segun el criterio mas jeneral, las ciencias políticas, con 
sideradas como ciencias filosöficas o historicas, se compren- 
den en la Facultad de Filosofía, i consideradas como ramas 
del Derecho ; en las Facultades de Derecho. 

Se ocupa en seguida en examinar los planes de estudios 
de Derecho de las Universidades de Berlin ; Guettinga, Mu- 
n.ich i Estrasburgo, manifestándose satisfecho de la amplitud 
acordada a la enseñanza política ; i de las facilidades que se 
presentan al que desee adquirir una vasta i solida cultura 
política. 

En la Universidad de Berlin se anunciaron, en la Facul* 
tad de Derecho ; para el semestre de invierno de 1904-1905 ; 
los siguientes cursos de ciencias jurídico-políticas: Historia 
Constitucional i Derecho político prusiano i aleman ; Dere- 
cho administrativo prusiano i aleman ; Derecho político je- 
neral aleman, Historia del Derecho constitucional aleman 
en el siglo XIX ? Política Social i Lejislacion Social del Im- 
perio Aleman. 

En el mismo semestre, en la Facultad de Filosofía, se 
anunciaron los siguientes 7 de carácter político i social: En- 
ciclopedia de las ciencias políticas ; Introduccion a la Econo- 
mía nacional 7 Historia de la Economía nacional i del Socia- 
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lisrao ; Introduccion a la Economía nacional ? Elementos de 
Economía nacional, Economía nacional jeneral i teorica, 
Historia de la literatura de la Economía nacionai ; hacien- 
da, socialismo ; Etica i probleraa social ; Historia constitucio- 
nal i administrativa prusiana desde 1640 ; Historia de las 
clases sociales 7 Política agraria, industrial i mercantil, Ca- 
pital i capitalismo, Economía alemana, el comercio, la cues- 
tion social en Alemania. Desenvolvimiento de los Estados 
Unidos, Politica agraria, Política colonial, Hacienda írasa, 
cuestionas monetarias i mercantiles, Estadística, seguros so- 
bre la vida. 

«Pero no se tiene todavía, agrega Posada, una idea del 
valor e intensidad de las enseñanzas políticas universitarias 
de este pais si no se pára la atencion en la existencia ; al 
lado de las lecciones, Worlessungen , de los ejercicios, Ubun- 
gen ; entre los cuales descuellan los Seminarios. 

En los cursos superiores ; la conferencia de Facultad ; las 
lecciones orales son completadas con la enseñanza mas 
amistosa ; mas fraternal de los Seminarios, institucioens uni- 
versitarias con local i biblioteca propios ; donde el profesor 
con sus alumnos mas aventajados conversa familiarmente 
sobre variados temas cientíñcos que se estudian en co- 
mun. 

«La institucion de los Semmarios , dice Duthoit ; realiza 
bajo una forma orijinal i seductora el patronato intelectual 
de los maestros de enseüanza superior sobre la élite de la 
juventud estudiosa.» 

Es en estos institutos donde el alumno siente desarrollarse 
su libertad de criterio i su personalidad, i donde tambien los 
grandes maestros llaman la atencion de nacionales i estran- 
jeros ; como sucede al profesor de Derecho püblico Jellinek 
en el Seminario de Heidelberg. 

E1 autor se dirije en seguida a Francia. 

Declara que la consideracion de la enseñanza de las cien- 
cias políticas hace ver a ésta mui cerca del concepto jeneral 
que él tiene de la instruccion universitaria, aíménos bajo el 
punto de vista de la organizacion administrativa. Reconoce, 
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si 7 que se exajera el criterio de centralizacion 7 i se felicita 
de que el movimiento revolucionario 7 político i jeneral, alien- 
te el espíritu rejionalista de la enseñanza superior i afirme 
la autonomía de las Universidades i la emulaeion despertada 
en los centros universitarios departamentales, gracias a la 
Lei de las Universidades. 

En cuanto a las ciencias políticas los principales centros 
de su enseñanza son las Facultades de Derecho. 

Hasta 1895 éstas se mantenian como meras Escuelas de 
Dereclio, de carácter esencialmente preparatorio de profe- 
siones. Eran estraña al movimiento de renovacion pedago- 
jica que invadia a las otras facultades. E1 mismo profesora- 
do llegö a reconocer la pobreza de los programas hasta que 
el Ministro Poincaré inicio la reforma en el réjimen del doc- 
torado 7 dividiéndolo en dos ramas 7 de Ciencias juridicas i de 
Giencias políticas i econömicas. 

Posada analiza esta importante reforma con los planes de 
estudios político-jurídicos; i llama la atencion alas Conferen- 
cias , que 7 a semejanza de los Seminarios alemanes son me- 
dios prácticos de enseñanza 7 lográndose en algunos puntos 
constituirlas como veraaderos centros de aprendizaje cien- 
tifico. 

Despues de la citada reforma se han levantado nuevas 
instituciones 7 como el Colejio libre de ciencias sociales 7 esta- 
blecido con el propösito de reunir a los representantes de 
todas las escuelas econömicas i sociales 7 a fin de que cada 
cual enseñe lo que cree la verdad; la Escuela de altos estu- 
dios sociales i otras. 

E1 autor examina los planes de labor de varias de éstas 7 
deteniéndose en la «Escuela libre de ciencias políticas» de 
Paris- a la cual considera uno de los establecimientos de en- 
señanza de las ciencias del Estado de mayor importancia en- 
tre los que existen hoi en Europa. Los medios de enseñanza 
empleados en ella son los cursos ? las conferencias 7 los grupos 
de trabajo i las conferencias de aplicacion. Esta Escuela posee 
una magnífica biblioteca i publica sus Anales. 

En la parte fínal de este primer capítulo el autor reseña 
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el camino seguido por la enseñanza del Derecho político en 
las Facultades de Derecho con referencia a España i a su 
cátedra de la Universidad de Oviedo 7 que 7 bajo la denomi- 
nacion actual de Derecho político comparado, desempeña 
desde 1883. 

Aquí refiere cömo ha ido evolucionando la enseñanza del 
Derecho político desde la esposicion superficial de las insti- 
tuciones vijentes 7 hasta alcanzar el contenido filosöfico exi- 
jido por el adelanto de los tiempos. 

Con verdadera sencillez manifiesta cömo desde que subiö 
a su cátedra rompiö con la tradicion ? no sölo en cuanto al 
contenido de los programas sino en cuanto a la intensidad 
de la enseñanza 7 alejándose del sistema que supone i exije 
la esposicion sistemática i completa de un programaque im- 
pide entrar en honduras 7 que corta las alas al profesor. 

La reforma de que se ha hecho mencion ; de García Alix ; 
facilitö sus tareas ; porque creando la asignatura de «Histo~ 
ria jeneral del Derecho españoH i suprimiendo el calificativo 
de español en la asignatura de «Derecho político. .. compa - 
rado» 7 permitiö a la enseñanza de éste alcanzar otras pro- 
porciones i revestir otro carácter. Así tambien ha podido 
darse mayor amplitud a la pa.rte filosöfica sobre la parte his- 
törica de las instituciones políticas. 

CAPÍTULO II 

LA ENSEÑAXZA DEL DERECHO POLÍTICO EN LA PRÁCTICA 

En este capítulo el Profesor Posada espone en resümen la 
manera cömo lia realizado una buena parte de la labor de 
su cátedra 7 bajo el punto de vista pedagöjico, teniendo pre- 
sente que su asignatura debia comprender el estudio de las 
instituciones politicas ? con la crítica cientírica de éstas, con 
indagaciones filosöficas de carácter político i consideracio- 
nes que permitieran señalar las ideas i fines a que las insti- 
tuciones positivas, histöricas 7 responden i demostrando ade- 
mas su teoría respectiva i sus relaciones con la doctrina 
ideal. 
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Principia por considerar los medios de enseñanza, o sean 
la Clase, con sus complementos indispensables, la Escuela 
práctica de estudios juiádicos i sociales i el Seminario . 

La Clase por su carácter de obligatoria i por el propösito 
distinto que Ileva a ella a los estudiantes no se presta para 
convertirse en un centro de investigacion desinteresada. 

La Escuela es el refuerzo de la Clase. Es una especie de 
estension universitaria interior, de puertas adentros. En la 
Escuela se ha cuidado de tratar de cosas las mas diversas. 
dejando campo libre a la disgresion i aludiendo siempre a 
las preocupaciones sociales i politicas. del momento. 

En cuanto al Seminario cree el autor que responde a una 
necesidad indiscutible. 

Se persigue con él: l.° el establecimiento de positivas re 
laciones directas entre maestros i discípulos 7 2.° la formacion 
científica de éstos en la práctica del esfuerzo personal i en el 
empleo de los méiodos de investigacion, i 3.° el estudio in- 
tensivo ; especial sin las restricciones de programas, planes, 
exámenes, etc. 

En el Seminario como en la Escuela es donde se pone en 
mas vasto ejercicio el precepto pedagöjico (sin el cual no 
hai enseñanza educativa posible ni i’enovacion eficaz de mé 
todos i de ideales cientificos) que exije la relacion inmediata 
entre profesor i discípulo para hacer de este un elemento ac- 
tivo de la Universidad. 

Prácticamente hemos podido observar en Chile que mu* 
cha fuerza intelectual se pierde o se malgasta por efecto ae 
esa relacion falsa, estirada i fria entre el profesor i el alum- 
no, que ha sido en Chile tradiciona.1 i que deja al alumno 
corno abandonado en su'propia casa, sin orientacion peda> 
göjica. 

A continuaeion refiere el autor como lia sido manejada la' 
enseñanza del derecho político en la Clase, en la Escuela o 
academia i en el Seminario, instituciones ámbas debidas en 
gran parte a la talentosainiciativa i asombrosa laboriosidad 
del insigne profesor ovetense. 

Es por demas interesante su relato sobre la manera como 







DEKECHO POLÍTICO COMPAKADO 


779 


se avenia con sus discípulos para arreglar los programas ? 
fijar los temas, establecer la division del trabajo i ejecutar 
su clase en armonia con las mas avanzadas advertencias pe- 
dagojicas, encaminando el procedimiento a dar el mayor en- 
sanche posible al raciocinio filosofico, al debate libre á la 
investigacion intelectual. 

Eespecto de la Escuela i Seminario mencionados es así- 
mismo mui digno de atencion el sistema implantado para 
bacer mas fructífera i mas ámplia su labor, mas intenso el 
estudio, mas completo el análisis de esta o aquella teoría, de 
este o aquel autor, de este o aquel libro fundamental. 

Aquí desaparece la leccion dogmática, la conferencia del 
profesor para ser sustituidas porel diálogo, la conversacion 
familiar, la digresion, la manifestacion injénua del pensa- 
miento sin pretension académica. Es aquí tambien donde el 
profesor obtiene acaso mayor proveclio, «removiendo su 
alma ? impidiendo la cristalizacion de su pensamiento bajo la 
accion interrogante del discipuloy>. 

E1 Seminario de Politica se instalo con seis de los alumnos 
mas aprovechados de la Escuela prdctica, i ésta con veinte 
alumnos que se inscribieron para tomar parte en sus tra- 
bajos. 

Los estudiqs fueron divididos en esta ültima en tres sec- 
ciones: de Sociolojia i Politica; de Economia; i de Ilistoria i 
Jeografia que tomaron a su cargo respectivamente los pro- 
fesores Posada, Buylla i Sela. Poco despues fué suprimida 
la tercera seccion para crear en su lugar una de Historia 
jeneral a cargo del profesor Altamira, i otra de Problemas 
conteraporáneos, a cargo del va nombrado profesor Sela. 

En el Seminario se dilucidan de preferencia las cuestiones 
fundamentales de la ciencia del Estado i de la Política. 

Así ? por ejemplo, tratándose de uno de los temas estudia- 
dos ? la naturaleza del Estado, o ? mas concretamente laperso- 
nalidad del Estado ? se procuro determinar la posicion de los 
distintos representantcs de la filosofía política frente al Es- 
tado ? como idea i como objeto real. 

Se llegö a establecer que el reconocimiento o negacion de 
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la sustantividad del Estado caracteriza las corrientes mas 
interesantes de la politica: individualismo, anarquismo, so- 
cialismo. Se reconociö en el anáiisis el influjo de la Filoso- 
fía del Derecho i de la Sociolojía sobre la doctrina del Esta- 
do ; manifestándose el movimiento de renovacion ética i de 
transformacion jeneral de los conceptos fundamentales de la 
Política. 

Con este motivo se consultan obras como el Contrato So- 
cial de Rousseau ; Des Sociétés Animales de Espinas ; La Cien - 
cia Social Cofitemporánea de Fouíllée ; L’ Ltat de Duguit ; Fi- 
losofia del Derecho de Hegel, Derecho Natural de Ahrens, 
Derecho Político Filosöfico de Gumplowicz ; La Voluntad en Ja 
Naturaleza de Schopenhauer, La Naturaleza de las Asociacio - ü 
nes Humanas de Gierke ; L’ Etat Socialiste rie Menger, E. m 
Estado de Wilson, Estudios i fragmentos de una teoria de la I 
persona social de Giner, Pura Sociolojía de Ward, Valor äo-I 
cial de leyes i autoridades de Dorado ; etc. 

En el estudio propuesto se considera el aspecto teörico e 
histörico, doctrinal i práctico. Se observa que la soberanía 
del Pueblo ; de la Nacion o del Estado, presupone la sustan-, 
tividad de éste. Se vé la doctrina orgánica con citas de 
Ahrens i de Giner, la tendencia biolöjica con citas de Spencer, 
Lilienfeld ; Worms, Novicoso; se hace un análisis crítico de la 
Filosofia del Derecho de Hegel, por entenderse que la idea de 
la personalidad del Estado como la contraria, tienen su raiz 
en Hegel; se estudian las derivaciones hegelianas con MaxJ 
Stirner i Fichte i el socialismo con Lassalle i Mark; se exa- 
mina el Estado como persona jurídica, como institucion dc$ 
de solidaridad ; i en fln ; la realidad social del Estado. 

De esta manera se dcsentraña el pensamiento de algunos 1 
de los principales representantes de la filosofía política conj 
temporánea, se relaciona ese pensamiento con la marchcí 
real del Estado en los principales paises, i se forma una bi 
bliografía del problema teniendo por objetivo crear un eon 
cepto racional del Estado. 
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CAPITULO III 

TKASFORMACIONES RECIENTES DEL DERECHO POLÍTICO 

Esle capítulo es a nuestro juicio el mas interesante del li- 
bro, al ménos el mas atravente para los que no somos peda- 
gogos o catedráticos, por cuanto considera el negocio que lo 
motiva en términos jenerales, con prescindencia de procedi- 
mientos docentes. 

'Sintetiza en él la influencia removedora i renovadora de 
la fí]osofía 7 de la historia, i de la sociolojía en la ciencia po- 
lítica, observada dentro de sus labores de profesorado. 

Presenta la jénesís de las transformaciones, esto es 7 la 
evolucion del Derecho político, desde el formalismo dogmá- 
tico hasta la concepcion ética i sociolojica. 

Se trata ; puede decirse, de una cuantas lecciones del pro- 
fesor Posada en las que considera la ciencia política i los 
métodos, i el Derecho político trabajado por la tendencia 
ético-jurídica i por la tendencia historica, i en fin el Derecho 
politico bajo la influencia de la Sociolojía. 

El movimiento de trasformacion de la ciencia del Dere- 
cho politico empieza talvez con el influjo preponderante del 
libro de Bluntchli, el Derecho político universal , que, como 
tratado completo i sistemático, hubo de considerarse por 
mucho tiempo como resümen i espresion de la ciencia polí- 
tica. Dc entönces acá la literatura política ha cambiado mu- 
chísimo, diversiflcándose. Las obras de Jeilinek, de Men- 
ger, de Beugess, de Wilson, de Giddings, de Ward, de 
Gumplowicz, de Farde, de Smider bajo el respecto de doc- 
trina jeneral i de concepciones histöricas i sociolöjicas dejan 
mui distanciado a Bluntchli. 

Las doctrinas filosöflcas jenerales bajo las cuales se ha 
producido el Derecho politico están, a juieio del autor, mui 
bien resumidas en el libro de Deslandres sobre La crise de la 
Sience politique et le problema de méthode (1902). 

A partir de lo que pudiera llamarse la decadencia del for- 
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malismo, que eoincide con el influjo renovador de la Socio- 
lojía, el Derecho político ha sido un cornpo abierto a lasmas 
variadas esperiencias en el cual se ha intentado la aplica- 
cion de los mas contrarios métodos. 

Se ha pretendido construir doctrinalmente la Ciencia po- 
lítica i de una manera especinl el Derecho político: 

1. ° Sobre la base de ciertas afirmaciones o verdades pri- 
meras, como una ciencia dogmática; 

2. ° Sobre la base del buen sentido (dice M. Deslandres) 
pero Posada observa que quizás seria mejor decir sobre la 
base una doctrina equilibrada, acomodaticia, de respeto a lo 
existente, deadptacion flexible i dispuesta a transijir opor- 
tunamente ; 

3. ° Como ciencia juridica i de base jurídiea a partir del 
reconocimiento del Estado; 

4. ° Como ciencia historica; 

5. ° Como resultado posible del funcionamiento de la com- 
paracion elevado a la eategoría de instrumento de construc- 
cion teörica; i 

6. ° Como rama sociolojica o constituida bajo el influjo de 
la sociolojía. 

De estos seismétodos o maneras de tratar la cienciapoli- , 
tica, los dos primeros, el dogmático i el doctrinario represen- I 
tan la política antigua . 

Los métodos juridico, historico, comparativo i sociolöjica 
han surjido paralelamente puede decirse. Ellos representan 
una protesta contra el dogmatismo i el formalismo políticos,. 
ei imperio de la tendencia realista i positiva, la renovacíon 
dei sentido ético, el influjo de la historia i de los progresos 
de las ciencias esperimentales i el advenimiento de lasocio- 
lojía. 

Trabajo ha costado para que se reconozca a la Politica ca- I 
rácter eíentifico, casi tanto como afirmar la índole social del 
Estado, su dinamismo su complejidad, sus raices histöricas 
sus bases reales. 

Mui a ia vista resulta el contraste entre la política anti- 
gua , consideradacomo ocupacion del Príncipe, como pura 









DERECHO POLÍTICO COMPARADO 


783 


habilidad del hombre de Estado, i la política social a que hoi 
se propende en la vida de los Estados, «política de orienta 
cion sociolojica i de base científlca, política de idea (esto es 
que sabe lo que pide), de contenido , es decir, de exijencias, 
de aspiraciones hácia un mayor bienestar de las jentes, po- 
lítica, ademas, de inspiracion ética ijurídica que tiene en 
cuenta constantemenle el dolor humanon . 

Aquí anota el autor cömo la ciencia política ha ido poeo a 
poco acentuando el carácter complejo de los fenömenos so- 
ciales, que constituyen su objeto. 

En medio de las corrientes de renovacion que afectaban a 
todas los enseñanzas universitarias, el Derecho político apa- 
recia como quedado «en el remanso sin esperimentar sacu- 
didas que rompieran sus cristalizaciones» i seguia dando 
vuelta a sus temas íavoritos de formas de gobiernos, divi- 
sion i equilibrio de poderes, relaciones entre Igiesia i Esta. 
do, i «solo a veces la idea de Nacion o la cuestion del fln del 
Estado introducian cierta animacion». 

La realidad política ha tendido a prescindir del Gobierno 
i de las constituciones abstractamente considerados para ver 
en el Estado noel conjunto de los gobernantes, sino el pue 
blo entero politicamente organizado, la Nacion jurídicamente 
constituida, la Sociedad misma bajo el imperio del Derecho 
i en transformacion constante, todo un örden ético , en fln, 
de la realidad social . 

En España el punto de vista mas avanzado se encuentra 
en el recordado libro de Blunschli, que sin duda ha contri- 
buido a imprimir al Derecho político cierto sello científico, 
pero que «ni revela él influjo de la Sociolojía, ni refleja las 
vibraciones de la vida política que se transforma en la prác- 
tica, ni es obra de un espíritu jenuinamente filosofico i pe 
netrante». 

En sentido mas liondo ha influido Ahrens con su JÜerecho 
Natural i su Doctrinti orgánica del Estado. Han cooperado a 
esta nueva inclinacion Santa María, Reus i Moya. Por ese 
entönces funcionaban tambien como inspiradores los doctri- 
narios: los Constant, los Guizot, los Prevost-Paradol i se ha 
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cia sentir la influencia progresista de escritores italianosde- 
derecho püblico como Paternostro Pierantoni i Palma. 

E1 libro de Tocqueville La Democraeia en América ha con- 
tribuido a que se comprenda que en el Derecho político hai 
algo mas que formas de gobierno. 

No puede olvidarse tampoco la influencia de Azcárate, 
como crítico de la Constitucion inglesa, demoledor del doc- 
trinarismo i vulgarizador de libros ñmdamentales de cien- 
cia política contemporánea. Han influido tambien eficazmen- 
te Giner con sus Estudios juridicos i políticos i Principios de 
Derecho Natural , Sanz del Rio con El Ideal de la Humani- 
dad Röder con sus Principios de Derecho Natural , i Princi- 
pios de política del Derecho , etc., i ? en fln toda la escuela de 
Krause que ha procurado la restauracion del espíritu ético 
en la ciencia del Derecho. 

E1 piimer estímulo ha sido el ambiente formado 7 la influen- 
cia de Comte i Spencer. 

Los caractéres distintivos de esta inclinacion ajitadora de 
reconstruccion del Derecho político pueden señalarse defi- 
niendo aquella como tenclencia ética, juridica e idealista a la 
vez que realista. 

E1 Derecho político 7 tal cual ella lo deflne, «entraña el im- 
perio positivo i real de una conciencia jmídica, de un ideal 
juridico, de un influjo jeneral de las ideas i de los sentimien- 
tos de justicia». 

Con verdadera maestría presenta el autor en apretada sín- 
tesis las condiciones cle la restauracion de la ciencia del Es- 
tado ? segun Ahrens, que exijen, entre otras cosas, afirmar el 
cardcter ético del Estado, reconocer una ciencia de la sociedad 9 
i aplicar al Estado el principio de organismo , en vez del de 
mecanismo , a su vida toda i a su funcionamiento. E1 Estado/ 
la Sociedacl son organismos no porque de aquí surjan tales o 
cuales consecuencias, sino porque lo son . 

Los efectos de este primer influjo de renovacion filosöfica, 
ética i jurídica de la Política se manifiestan: 

L° En la importancia que revisten los problemas que po- 
drian llamarse previos o de introduccion ; 
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2.° En el predominio que alcanzan los problemas de fondo 
i de esencia del Estado sobre los puramente formales i de 
organizacion que ántes eran los principales; 

o.° En la aflrmacion resuelta de la complejidad de la rea- 
lidad política, i 

4.° En ia tendencia a acentuar el carácter sustantivo i a 
a la vez subordinado del Dereeho político, como rama autö- 
noma del Dereclio en jeneral, i basado como todo dereeho 
en la Etica. 

Con lo espuesto puede afirmarse que la Política al desa- 
rrollarse bajo la influencia mencionada marcha a parejas 
con las transformaciones de la historia política, va que, «una 
de las características del movimiento político contemporá- 
neo, consiste en la rectifíeacion del liberalismo doctrinario, 
i en la afirmacion de la neeesidad de una politica nacional i 
reformista , es decir, una política que tenga su raiz en el pue- 
blo, que baje al fondo de la vida social i que a la vez mire 
mui alto, háeia ideales que suelen tener dejos mui aeentua- 
dos de la exaltacion utöpica». 

E1 reconocimiento del valor científlco de la historia así 
como la concepcion filosöfica de la misma representan otro 
influjo que ha removido el Derecho polítieo desde sus ci- 
mientos. 

Ea accion, aunque lejana va, de este influjo puede perso- 
nificarse en tres nombres: Montesquieu, Hegel, Savigny. 

Las aflrmaciones en que puede decirse que está condensa- 
da la tendencia histörica serian estas: 

1. a E1 Estado no es la obra de una voluntad reflexiva, de 
la voluntad de sus miembros, no es un mero artifieio racio- 
nal, es un fenömeno de estruetura social en el que se eon- 
cretan diversos influjos naturales; 

2. a E1 Estado como el Dereeho refleja el espíritu del pue- 
blo, es obra del espíritu del pueblo; 

3. a No hai un Estado abstracto, ideal, que viva en la es- 
fera del puro pensar sino que cada Estado vive i se desarro- 
lla como elemento o factor de la historia de un pueblo; i 
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4. a E1 Estado está sometido a ias leyes jenerales de la evo- 
lucipn liumana. 

Una manifestacion evidente de la influencia efectiva de la 
tendencia historica en el Derecho politico se advierte en el 
reconocimiento de la necesidad de una historici del mismo ; 
de una historia del Estado a parte de la doctrina jeneral de 
éste o de su filosofía. 

Los estudios historicos de las ideas políticas i de las insti- 
tuciones son para, muchos la base dé la doctrina del Estado. 

La Histoire de la Science politique dans ses raports avec la 
morale ; de P. Janet, La Democracia en América de Tocque- 
ville i la mui posterior de Bryce, The American common- 
wealth, son obras que eorresponderian a esos estudios. 

. La corriente histörica trae al Derecho político un elemen- 
to de capital interes ; el hecho politico. La realidad de los he- 
choSj que se produce sometida a mil complejas exijencias r 
reduce el sentido abstracto de la política teörica i práctica i 
pone en contacto con la vida i sus impurezas a la mas alta 
fllosofía. 

La manera de proceder para conocer los hechos politicos i 
su realidad efectiva es tarea jenuina de la historia, como 
ciencia, i en ella se condensa de una manera mas especifica 
el influjo renovador de la historia, no sölo en el Derecho po- 
litico sino en todas las ciencias éticas i sociales. Esto se re- 
conoce en los Principes d’Economie politique de Schemoller, 
i en La Evoiucion de la historia de Valentin Letelier. 

La penetracion de la realidad política, pasada o presente ; 
aprovechándose de la labor de los grandes teöricos de la 
Historia conio Niebur ; Duruy ; Renan ; Macaulav ; Buckle ; Tai- 
ne ; etc. ; trae a la teoría política estas fecundas indicaciones: 

1. a La complejidad de los fenömenos políticos; 

2. a La lentitud i dificultades del proceso evolutivo del 
Estado; 

3. a La relacion de dependencia en que el Estado se halla 
respecto de las demas instituciones humanas, de la sociedad 
entera ; i de la Naturaleza ; de la que el Estado en deflnitiva 
forma parte; 
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4. a El reconocimiento de la variedad necesaria de tipos de 
Estado i de Derechos que lian tenido i tienen una existencia 
historica positiva; i 

5. a E1 carácter dinámico de todos los elementos que inte- 
gran la vida politica. 

Una de las construcciones hi&töricas i filosöficas mas fe- 
cundas para renovar el Derecho político, en cuanto entraña 
el fermento realista i objetivo necesario pa-ra rectificai* el 
puro sentido abstracto i artificioso de la política, es la de Tai- 
ne cuya doctrina está esparcida en sus obras Historict de Ja 
literatura inglesa, Filosofía del Arte , Los oríjenes de la Fran _ 
cia contempordnea. Estas i los admirables estudios de Macau- 
lay, Renaiq Tocqueville, Bluntschli, Estkine, May, Bageliot 
Freeman, Wolsey, Boutmy, representan a juicio de Posa- 
da. la introduccion del influjo historico en el Derecho polí. 
tico. 

Esta tendencia historica tomando pié de una parte de la 
doctrina fundamental de Hegel, «lo real es radonal », llcva 
al Derecho político un sentido realista i objetivo que se ma. 
nifiesta en la importancia que adquiere en todo estudio fiio- 
sofico del Derecho politico el dato real , la observacion directa 
de la vida al traves de la Historia; i esto se esplica porque 
la Historia lia hecho ver: 

1. ° La diversidad de tipos reales de Estados; 

2. ° La persistencia del Estado (idea) al traves de su varie- 
dad de formas; 

3. ° La continuidad del proceso evolutivo de las institucio- 
nes políticas; i 

4. ° E1 valor sustantivo i real de este proceso, verdadera- 
mente orgánico. 

La evolucion del Derecho politico ha sido tambien eficaz- 
mente impulsada por la Sociolojía. 

Esta puede no constitüir por hoi una ciencia concreta i 
i bien determinada con sus límites i perfiles arquitectonícos; 
pero representa el mayor desenvolvimiento de las ciencias 
sociales en cuanto considera al hombre soeial, la sociedad, 
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la obra humana no como se deseara que fuese sino como es ? 
la realidad social en una palabra. 

En el campo por demarcar (si es permitido decirlo) de la 
sociolojía existe un bello i fecundo desörden i para recono- 
cerlo bastará comparar Los prinápio* de sociolojíci de Spen- 
cer con la Estruchura i vida del cuerpo social de Schaffle, o 
Las Jeyes de Jct imitacion de Tarde con los Principios de So- 
cioJojía de Griddings o la SocioJojía pura de Ward, o bien el 
Eesumen de SocioJojia de Gumplowicz con la introduccion a 
la Filosofía Social de Mackenzie. . 

La sociolojía es por lo ménos una aspiracion científlca, i 
es ademas indiscutible que empieza a condensarse en siste- 
mas constructivos. Como resultado obtenido resume el mo- 
vimiento de reconstitucion i de renovacion de la ciencia i 
accion sociales. 

Con algunas vacilaciones comprensibles a nuestro enten- 
der pero con afanoso empeño estima Posada que, con ciertas 
reservas, puede hablarse de un método sociolöjico; pero ad- 
vierte que no se trata del método o procedimientos emplea- 
dos para la formacion de la Sociolojía, sino que alude a la 
accion ejercida por la labor realizada en Sociolojía sobre el 
modo de proceder en la contemplacion de los problemas so- 
ciales (jurídicos, econömicos, éticos, políticos, relijiosos, etc.) 

La Politica, sin perder su carácter distinto, su autonomía 
como disciplina, que podria considerarse psicolöjica, ha te- 
nido que convertirse en una eiencia sociolöjica, en un capí- 
tulo de la Sociolojía. Prueba de ello es la proclamacion del 
Estado como organismo sociaJ, institucion social, o aparato 
sociaJ , en el sentido de Spencer, Schaffle o de Ward. 

E1 influjo de la tendencia sociolöjica se lia acentuado a 
partir del organismo } pudiendo asegurarse que ninguna con- 
cepcion sociolöjica ha sido formulada sin contar con el Es- 
tado como elemento esencial. Prueba de esto son Gumplo- 
wicz, Tarde, Ward ; Giddings. 

Aunque el influjo de la tendencia sociolöjica es notable i 
habrá de serla mas cada dia ; no tiene aun resultados palpa- 
bles, definidos. 
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Sin embarg*o ? i, en fln ? las tendeneias o las influencias que 
han transformado el Derecho político lo presentan hoi por 
hoi con los caractéres de orden ético 7 de contenido histárico 
í de espresion sociolöjica ? obligando esto ultimo a considerar 
los fenömenos politicos con toda la complejidad de los pro- 
blemas sociales. 


CAPITULO IV 

EL MÉTODO COMPARATIVO 

En este capítulo el autor examina las bondades del méto- 
clo compcirativo ; su obra de progreso de trascendencia incal- 
culable; su funcion en la vida i en la ciencia del Derecho; su 
accion en el Derecho i en la Política; su influencia en la le- 
jislacion comparada; la complejidad de su funcion como ins- 
trumento de concepciones científicas ? i ? en fin ; su inclinacion 
a formar el dereclio comun lejislativo, provocando a la vez 
la reforma jurídica. 

I sin duda que bastaria observar que el autor destina al 
estudio de este Método un capítulo especial, la cuarta parte 
del libro ? para que se comprendiera sin mas trámite la im- 
portancia quele atribuye, mui justificada por cierto. I ? toda- 
vía ? diremos que este capítulo es solo una pequeña parte del 
trabajo ejecutado por él en la cátedra ? sobre este tema. 

La comparacion ? observa, es una necesidad de nuestro es- 
píritu ? un factor intelectual indispensable en la observacion. 
La comparacion ? es ? en verdad ? una consecuencia necesaria 
de nuestra naturaleza psicolöjica ? i recuerda que Petrone di- 
ce que es una investigacion esperimental. 

Freeman, para justificar la aplicacion al estudio de las ins- 
tituciones ? de dicho método ? esclamaba que el descubrimien- 
to de este es uno de los mas grandes éxitos intelectuales de 
nuestro tiempo ? i que a él se debe que la luz haya podido pe- 
netrar en ramas del saber humano hasta entonces oscuras. 

Starcke, en La famille primitive agrega:—«Gracias al mé- 
todo comparativo es como ha sido posible descubrir el paren- 
tesco de las diferentes razas ? i como hemos podido formar- 
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nos una idea del estado de civilizacion del tronco primitivo.» 

La comparacion elevada a la categoria de método o ins- 
trumento de investigacion reflexiva ha producido resultados 
admirables en la constitucion de las ciencias todas, debién- 
dole algunas su existencia misma como disciplinas sustanti- 
vas, i otras una interesante renovacion, especialmente en el 
dominio de la jurisprudencia, de la lejislacion, i de la política. 

La aplicacion especial del método comparativo a la políti- 
ca ha seguido cierta marcha espansiva e intensiva a la vez. 

En el siglo XVI, como observa Esmein ya se advierte in- 
teres por el conocimiento del Derecho püblico estranjero que 
iba a comparar las instituciones de los diversos paises de la 
Europa occidental. 

Sin embargo. segun Deslandres es Montesquieu el inicia- 
dor del estudio comparado de las leyes. 

«En Francia, coníinua Posada, el estudio de la Constitu- 
cion inglesa i de las instituciones ainericanas, precede i acom- 
paña al movimiento de la Revolucion. Algo análogo ocurre 
en España, donde la instauracion del réjimen constitucional 
se hace bajo el influjo del estudio de las instituciones ingle 
sas i francesas.» 

En nuestro tiempo el interes por la lejislacion comparada 
es dia a dia mas marcado, i se ve en las cátedras especiales 
que en todas las universidades, desde Inglaterra al Japon se 
le destinan, en las instituciones científicas que a ella se con 
sagran, en la abundante literatura que la hace objeto de re- 
flexiones ; en las numerosas e importantes Revistas que le ha- 
cen propaganda i, en fin ; en el Congreso de Derecho compa 
rado celebrado en Paris en 1900. 

Lambert dice: 

« La tendencia creciente de la vida contemporánea hácia 
el cosmopolitismo, las niíevas condiciones del desenvolvi- 
miento industrial, la multiplicaeion de los cambios interna- 
cionales, etc., no permiten a los juristas dormirse en la con- 
templacion de su lejislacion nacional.» 

I Posada agrega: obsérvase esto sobre todo en la forma- 
cion del derecho obrero. 
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La vulgarizacion de los estudios de lejislacion coniparada 
lia ocasionado alguna transformacion en el método compa- 
rativo, o, mejor dicho, alguna alteracion en su aplicacion, 
lievándolo no ya- a la simple comparacion de leyes i consti- 
tuciones, sino al análisis de las instituciones jurídicas en su 
vida intema, en su estructura. No se trata ya de Lejislaeion 
comparada, sino de Derecho comparado. 

E1 método comparativo ; ausiliado por la historia i la So- 
ciolojia, puede aplicarse en el Derecho político a desentra- 
ñar otras formas de Estado, no ya por razon de lugar, sino: 
l.° de tiempo ? 2.° de diverso grado o carácter de culturai 3.° 
por causas mas hondas, por causas étnicas. 

Ese método, por lo mismo que permite penetrar en el fon- 
do de la vida de las instituciones, sirve para descubrir i dar 
forma al que algunos llaman ya Derecho comun lejislativo. 

Por el método comparativo , en suma, las instituciones ad- 
quieren relieve, se definen i determinan, se comprenden i se 
interpretan, se descubre en ellas la evolucion historica, se 
estimula la reforma jurídica i se facilita la reconstruccion 
científica 


V 

Queda asi, pues, rápida i trasuntivamente delineado un 
cuadro del detallado trabajo que encierra el libro de Posada. 
I sin duda que ahí se ve claro el carácter universitario del 
libro. 

Por su naturaleza toda está dedicado a los profesores i a 
los alumnos; pero especialmente deben sentirse aludidas con 
él las Facultades de Leyes, ya que sus pájinas acaso mas 
brillantes están destinadas a considerar las fransformacio- 
nes ültimas del Derecho Político; las influencias que esa evo- 
lucion debe a la Etica, a la Historia i a la Sociolojia; la 
incomparable utilidad de los Seminarios de política; i las 
excelencias del Método comparativo, con las funcjones que 
desempeña i está llamado a realizar en el Derecho i en la 
Ciencia del Estado. 
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En esa laboriosa i larga investigacion, el atinado i pacien* 
te escudriñador, procediendo con método, lo examina todo, 
lo pequeño i lo grande, lo principal i lo secundario. a fin de 
inventariar honradamente todo lo que existe i pronunciar 
sobre ello su juicio crítico, esto es, señalando lo ütil, lo de- 
fectuoso o deficiente, lo que deberia ser dentro de lo posible, 
i lo que convendria que fuese dentro de una construccion 
científica idéal. I al emitir este juicio crítico el autor discu- 
rre con tal facilidad, con tal claridad de esposicion, emplea 
una argumentacion tan sölida i nutrida i luce un dominio 
tan completo de mültiples materias i de sus complicados en- 
granajes, que se ve de cuerpo entero al profesor que enseña 
filosofando, i que esparce sabiduría con-la misma naturali- 
dad con que ei ave canta o el poeta versifica. 

No hai pájina perdida: en cada una de ellas hai una idea 
una observacion atinada, la indicacion de una reforma ütil, 
una leccion de esperiencia, la síntesis de una doctrina, el 
contenido de un libro. Se halla el texto ademas, cargado de 
notas ilustrativas, que hacen referencia a otro's libros, doc- 
trinas i autores, que definen un principio oscuro, que reco- 
miendan una lectura, que allegan un argumento que aclara 
un problema, o que suministran otros datos i noticias inte- 
resantes. 

Así, por ejemplo, en una de estas ültimas encontramos 
una lijera descripcion de la Escuelä cle Economía i Oiencia 
Politica de Löndres, con sus planes de estudio i resuelto pro- 
pösito de educacion cientifica. 

En otra de estas mismas se refiere que, en la sesion jene- 
ral de la Universidad de Paris, celebrada en la Sorbona el 
14 de Febrero de 1906, M. Liard recordö que, gracias a la 
Lei de las Universidades, éstas habian podido disponer en 
Francia, desde 1898 (en ocho años), de ocko millones defran 
cos, por entradas estraordinarias, lo cual habia permitido 
crear doscientas veinte enseñanzas nuevas, entre las quese 
contaban treinta i una Cátedras, veintiuna Conferencias, i on- 
ce lectores encargados de lenguas estranjeras. 

I sin duda que se estimará de interes esta cita, va que en 
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Chile no se lm pensaclo sériamente en dietar una lei de be- 
neficio de nuestra Universidad, a fin de crearle recursos pro ■ 
pios, que le permitan estimular eficazmente el cultivo i de- 
sarrollo de las letras i las ciencias. 

Hai en el libro de Posada muchas cosas ütiles a los cate- 
dráticos ? i a los aficionados a la ciencia política. Hai mucho 
material encerrado en él. Ha necesitado condensar mucho 
las cosas para tratar en él de tantas i tan complejas mate- 
rias. Cuando ménos se piensa se encuentra, en una frase in- 
cidental, una definicion que resuelve un problema o un ar- 
gumento que aclara muchas dudas. 

I es que Posada discurre i escribe sobre temas o puntos 
políticos ? sociales i pedagojicos con entera conciencia ? con 
pleno conocimiento, con elevado espíritu, descansando siem- 
pre en la realidad. 

Xo es hombre que ande por las nubes divagando utöpica- 
mente 7 sino que tiene siempre presente el clolor humano . 

Es filösofo, teörico i práctico a la vez. 

Acostumbrado a la refleccion, avezado en la observacion 
de los fenömenos sociales, i disponiendo como dispone de un 
almacenado de sabiduría i de ideales insaciables de progreso, 
habla o escribe con ámplios horizontes, ilustrando las male- 
rias i avanzándose en lo desconocido sin perder el rumbo. 

No orillea las cuestiones, se va al fondo. Las toma con re- 
solucion i sin miedo, las desenvuelve i analiza, afirmándose 
siempre en un punto de partida para no esponerse a es- 
travíos. 

Es hombre de doctrina i de löjica, i por esto se le encuen- 
tra siempre razonable, consecuente i espansivo. Va léjos. 
Indiscutiblemente tiene ciencia, talento natural i estilo exhu- 
berante. 

Como profesor, pensamos que el mismo ha hccho su foto- 
grafía, i vaciado su alma pedagöjica en los párrafos que al 
principio hemos trascrito. 

Par'a él la ciencia no cristaliza jamas; es el interrogante 
eterno. La clase es un laboratorio intelectual donde el que 
mas aprovecha es el profesor mismo; es tambien una escuela 
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de moral que le enseña a ser modesto i humilde, porque una 
pregunta acaso inconciente del espíritu travieso de un discí- 
pulo, puede destruir toda una argumentacion, i matando la 
vanidad dogmática i la pretension científica, observa implí- 
citamente que es necesario estudiar mas i saber mas. 

La Jcátedra no debe ser un pülpito; debe enseñar a pen- 
sar 7 a discurrir, a estudiar. El alumno universitario no debe 
ser un elemento mudo, anönimo, casi muerto, debé ser un 
elemento activo de la Universidad, mediante las í’elaciones 
familiares que el profesor debe crear en la clase. 

Con tales ideas i sentimientos, no es'raro que el libro que 
nos ocupa, aparezca docta i pedagojicamente elaborado. 

E1 profesor Posada, que es uno de los intelectuales que 
mejor representan hoi dia el mui interesante resurjimiento 
auroral, literario i científico de España, tiene tambien una 
parte de honor en la evolucion de la ciencia del Estado. 

Como catedrático i como publicista, con intensa i dilatada 
labor filosöfico-política i sociolöjica, ha contribuido a desa- 
rrollar i afirmar los nuevos conceptos del Derecho. 










